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LA UTILIZACIÓN DE LAS FUNCIONES 
POÉTICAS EN LA GAL.ATEA 
lA Gala.tea, a pesar de su carácter primerizo y de los diversos 
méritos que la crítica le ha atribuido, es el resultado de la cuidado­
sa labor creativa de Ceivantes que, conscientemente, parte de un 
género de moda en su tiempo para llevarlo a sus extremas posibi­
lidades de experimentación 1• En el prólogo, al referirse a su obra 
como égloga, además de inserirse en una tradición que de Teócrito 
y Virgilio llega a la moderna novela de pastores, se sitúa en un 
1 Como se sabe el interés de la crítica para con la novela pastoril y la reeva­
luación de La Galatea de Ceivantes remontan a tiempos recientes pero ya se pue­
de contar con numerosos trabajos. Para un estado de la cuestión remito al artfcu­
lo de JUAN BAUTISTA AvALLE-AllCB, «IA Galatea de Cervantes cuatrocientos afios des­
pués», en La Galatea de Ce,vantes cuatrocientos años despuú (Ce,vantes y lo pastoril). 
Newark, Delaware: Juan de la Cuesta, 1985, 1-6. Como bibliografía general es pre-­
ciso citar Ce,vantes and the Pastoral. Cleveland, Cleveland State University, 1986; 
PILAR FBR.NÁNDEZ-CAiW>As DE GRBENWOOD, Pastoral Poetics: tite Uses of Conventions 
in Renaissance Pastoral Romances, Arcadia, La Diana, La Galatea L'Astrée. Madrid, 
Ediciones José Pornía Turanzas, 1983; AI..BAN Foac10NB, «Cel'Vantes en busca de 
una pastoral aut6ntica•, Nueva Revista de Filología Hispánica, 36, 1988, 1011-43 y 
«La Galatea» de JoAoutN CASALDUBR.O, en Suma Cervantina, London, Tamesis, 1973, 
27-46. Siguen manteniendo su validez los dos estudios de FRANCISCO LóPBZ EsTIADA,
w. «Galatea» de Cervantes. Estudio Critico. Tenerife, Universidad de La Laguna, 1948
y Los libros de pastores en la literatura española. La órbita previa. Madrid, Gredos,
1974 y el de JUAN BAUTISTA AVALLE-ARCE, La novela pastoril espaflola, reeditado por
la &vista de Occidente, Madrid, 1959. LOPEZ EsTR.ADA ha publicado tambi6n el ar­
tículo «La literatura pastoril y Cervantes: el caso de La Gala.tea•, en Actas del I
Coloquio Internacional de la Asociación de Ce,vantista.s. Barcelona, Bd.. Anthropos,
1990, 159-74. Finalmente, recordemos EDWARD C. RlLBY, Twrla de la. novela en
Cervantes. Madrid, Tauros, 1966 y el ya clásico AMmuco CASTRO, El pensamiento
de Ce,vantes. Barcelona, Noguer, 1980.
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amplio campo literario que deja espacio a la creatividad del escri­
tor, aun permaneciendo dentro de las convenciones del género 2•
La mezcla de prosa y verso que, a partir de la Arcadia de 
Sannazaro, se impone como una de las características más peculia­
res de la novela pastoril, es uno de los aspectos más trabajados por 
Cetvantes que evidencia su voluntad de experimentar con la técni­
ca narrativa. Ya se ha superado, por lo menos en parte, el antiguo 
prejuicio de la crítica para con la poesía del autor del Quijote 3• Los 
2 Comenta FE.RNÁNDE.Z-C�ADA en el ensayo citado: «Along with the romance, the 
Eclogue is the most widely known fonn derived from the early idylls, which in tum 
proved to be adaptable to ali sorts of literary expressions from the sentimental to the 
political, from the lyric to the dramatic, from the panegyric to the parodie. Because 
of their conciseness and flexible character, they provide a special kind of unity where 
full vignettes, themes and episodes can be developed» (41-42). El hecho de que la 
novela pastoril quedara al margen de las poéitcas contemporáneas, que no la incluían 
dentro de la rosa de los géneros principales y que no sabían exactamente cómo cla­
sificarla, dejaba efectivamente a los autores un ancho margen de libertad creadora 
del que Cervantes se aprovechó ampliamente. ALBERTO PORQUERAS-MAYO en «Cervantes 
y la teoría poética•, Actas del. JI Coloquio Internacional de la Asociación de Cen,,antistas 
(Barcelona, Ed. Anthropos, 1991) comenta: «Cervantes conoce las "reglasn y las tran­
sita, más o menos, para, al alimón con el lector cómplice, llegar a la flamante conclu­
sión de que en poesía no hay reglas» (86). Véase también AuR.oRA Eomo, «Teoría de 
la égloga en el Siglo de Oro», Criticón, 30, 1985, 43-77. CARVALLO, entre otros, afirma: 
«La Egloga es vna compostura común de la poesía exagematica y mista y dragmatica: 
porque vnas vezes se haze introduziendo personas que hablen, otras vezes habla el 
mismo poeta, como en Virgilio se puede ver». Cisne de. Apolo, U Madrid, C.S.I.C., 
1958, 103. Véase también, ALBERTO BLECUA, «Virgilio en Espafta en los siglos XVI y 
XVII», Studia Virgiliana, Bellaterra, Servei de Publicacions de la Universitat Autónoma 
de Barcelona, 1985, 61-77, y el artículo de MARGHERITA MolUUW..B en tomo a Virgilio 
y la literatura castellana en Enciclopedia Virgiliana. Roma, lstituto dell'Enciclopedia 
Italiana, 1988, 956-75. 
3 Sin entrar en la cuestión de si Cervantes era buen poeta quisiera seftalar que 
sólo recientemente se ha despertado cierto interes acerca de su poesía, a pesar de 
que José Manuel Blecua, bajo el pseudónimo de JosEPH M. CLAUBE intentó hacerlo 
hace ya más de cuarenta aftos en su estudio «La poesía lírica de Cervantes», en Ho­
menaje a Cen,antes. Madrid, lnsula, 1948, 151-87. Después de aisladas tentativas de 
los ai\os sesenta como el artículo de EUGBNIO FLoRIT, «Algunos comentarios sobre la 
poesía de Cervantes», &vista Hispánica Moderna, XXXIV, 1968, 262-75, es sobre todo 
a partir de las dkadas de los 70/80 que empiezan a aparecer estudios especfficos como 
el de BLJAS L. RlvERs, « Viaje úl Parnaso y poesía suelta», en Suma Cervantina citada 
119-46, el de ADRIANA LBwrs GALANES, «Cervantes: el poeta en su tiempo», y el de ANDRU 
AMoROS, «Los poemas en el Quijote», los dos incluidos en Cervantes, su obra y su 
mundo: Actas del I Congreso lntemacional sobre Cervantes (Madrid, Edi-6, 1981) 159-
178 y 707-15, el de MAR.Y GAYLORD RANl>BL, «La poesfa y los poetas en los Entre�es 
de Cervantes•, Anales Cervantinos, XX, 1982, 173-203, el de Josa LUIS FERNANDBZ DE 
LA TORRE, «Cervantes, poeta de festejos y certámenes», Anales Cervantinos, XXD, 1984, 
9-41 y el de ADRIANNB LAslaBR MART1N, «Bl soneto a la muerte de Femando de Henera: 
texto y contexto•, Anaks Ce,vantinos, XXIII, 1985, 213-9. Véase también los comen­
tarios de VtCENTB GAOS en la introducción de su edición de las Poutas complatas de 
Cetvantes (Madrid: Castalia, 1981 ). 
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versos incluidos en su producción narrativa que, lejos de ser poe­
mas compuestos con antelación y luego insertados sin más en la 
estructura de sus novelas, están relacionados estrechamente con la 
prosa y desempeftan funciones específicas dentro de la arquitectura 
general de cada obra 4•
En este trabajo me propongo analizar las funciones narrativas y 
propiamente poéticas de la lírica presente en La Galatea, mostran­
do que, si bien en general se pueden aislar en otras novelas sui 
generis como la Diana y I.a Diana enamorada, en la obra ceIVantina 
son mucho más numerosas y elaboradas. Dichas funciones, dentro 
de la compleja estructura de la novela, contribuyen a crear el juego 
de perspectivas y contrapuntos que determina la originalidad ceivan­
tina dentro del género pastoril. En la actual revaloración de La 
Galatea emerge, entre otras cosas, la convicción de que su primera 
obra le haya servido al escritor como laboratorio literario en el cual 
se forjarla su genial arte novelístico posterior. Cervantes tenía evi­
dentemente que superar la rígida dicotomía de la pastoril para en­
contrar el camino que llevarla a la novela moderna y la composi­
ción del Quijote no se realizó ex abrupto. Como sefiala López Estra­
da, «no hay contradicción entre ambos libros, sino continuidad» 5•
ÚlS funciones de la poesía en La Galatea 
La fragmentada estructura de La Galatea 6 carece, como es sabi­
do, de un eje central o específico, como puede ser el palacio de la 
4 Con respecto a la alternancia de verso y prosa en las novelas pastoriles se 
encuentran observaciones en varios estudios, como en los libros de pasto�, 441-43 
y 543-7, en La «Gala.tea» de Ce,vantes, 149-53 y en el reciente artículo de López 
Estrada, en el ensayo de Casalduero y en Pastoral Poe.tics, todos citados, pero nin­
guno de ellos se ha detenido en un análisis exhaustivo del juego narratio que re­
sulta de dicha alternancia. La única excepción digna de remarcar es la tesis doc­
toral de AucIA PaREZ VELA.seo, El diálogo verso-prosa en «La Gala.tea» de Cen,antes, 
State University of New York at Stony Brook, 1989, que trata la cuestión desde 
una perspectiva bakthiniana. Al propósito cabe sefialar que hay todavía quien de­
fiende la idea de que La Galatea sea una especie de cancionero o colección de 
poemas anteriores e intercambiables, como por ejemplo A.MOR.Os en el artículo ci­
tado (713), pero al mismo tiempo se está creando una tendencia crítica que apoya 
la tesis opuesta. CASALDUER.O en su «La Galatea» cit., afirma tajantemente que «lo 
que es inaceptable y absurdo es imaginar que el género mixto era una manera 
cómoda de reunir unas cuantas poesías» (35) y PmtBZ VBLASco se sitúa en la mis­
ma lfnea. 
5 LóPBZ Esnw>A, «La literatura pastoril y Cervantes: el caso de La Gala.tea, 
citado, 165. 
6 Para el presente estudio he utilizado la edición de La Gala.tea de Avalle-Arce. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1987. 
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sabia Felicia al que convergen todas las historias y los personajes 
de la Diana. Se constituye en dos planos narrativos distintos, el 
propiamente novelesco de las historias intercaladas y el pastoril de 
la sin par Galatea y de sus pretendientes, que se superponen y se 
mezclan, a lo largo de los seis libros, en un juego narrativo cons­
tante 7• La alternancia de prosa y poesía funciona naturalmente en 
ambos niveles. Los personajes son muy numerosos, mucho más que 
en cualquier otra novela del género. Su continua y variada interac­
ción constituye el motor narrativo, además de otorgar a la creación 
cervantina un dinamismo generalmente ausente en los libros de 
pastores. Las intetvenciones poéticas pueden envolver un número 
oscilante de caracteres: pueden ser a una voz (monólogo), a dos 
(diálogos), a cuatro (cuarteto) y a muchas a la vez (corales o colec­
tivas) según el contexto y la función que el autor les quiera otor­
gar. Bl monólogo, por ejemplo, resulta ideal para expresar las que­
jas de amor o el motus individual, mientras las inteivenciones co­
rales se emplean preferiblemente en las ocasiones mundanas de 
recreo y regocijo colectivo o de sabia plática teórica. En el primer 
libro prevalecen las composiciones a una o a dos voces, porque los 
personajes y las situaciones narrativas todavía se están esbozando. 
Sucesivamente, cuando ya se han acumulado suficientes elementos 
y la escena pastoril se encuentra bastante poblada, empiezan a uti­
lizarse las intervenciones líricas colectivas. De hecho, el último li­
bro es el que presenta la mayoría de los momentos corales. Con­
cretamente, a lo largo de la narración, se interpolan tres poemas a 
dos voces (canto amebeo), cuatro cuartetos y dos composiciones 
colectivas, una de tema amoroso y otra lúdica, que llegan a em­
plear, respectivamente, hasta ocho y nueve ·voces en conjunto. Por 
supuesto, no todos los personajes poseen una voz poética; algunos 
sólo la tienen narrativa y otros se definen mayormente con una o 
con otra, según los casos. Por ejemplo, dentro del marco pastoril, 
la voz de Elicio, que es uno de los protagonistas, se eleva más a 
7 De la estructura novelística y aspectos específicos de la arquitectura de La
Golatea se han ocupado muchos. V�ase, para citar algunos, a JBNNIFBR LoWE, «The 
Cuestión de amor and the Structure of Cervantes' Galatea », Bulletin of Hispanic 
Studw, XLID, 1966, 98-108 y KENNBTH P. AllEN, «Cervantes' Galatea and The 
Di.scorso intorno al comporre tki romanti of Giraldi Cinthio», Revista Hispdnica 
Moderna, XXXIX, 1976-77, 52-68 que parte de las consideraciones de Lowe para, 
en parte, refutarlas. Dentro de una bibliografía más amplia caben tambiin Luis A. 
MURILLO, «Time and Narrative Structure in lA Gala.tea•, Hispanic Studies in Ho­
nor of Josq,h H. Silverman. Newark, Delaware, Juan de la Cuesta, 1988, 305-17; 
BLIZABE'nl RHoDES, «Sixteenth-Century Pastoral Books, Nanative Structure, and La 
Golatea of Cervantes», Bulktin of Hispanic Studies, LXVI, 1989, 351-60 y RUTH EL 
SAPPAR, «La Galatea: the lntegrity of the Unintegrated Texb, en el citado Cervantes, 
su obra y su mundo, 345-53. 
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menudo que la de cualquier otro, con once intervenciones; Erastro, 
Lenio y Lauso comparten el segundo eslabón en la escala de im­
portancia poética con siete u ocho cantos ejecutados y, desde lue­
go, hay también personajes puramente accesorios que, como Florisa 
y Aurelio, amiga y padre de Galatea, intervienen no más de una 
vez 8• Puede resultar interesante notar que generalmente no hay dúos 
mixtos entre hombres y mujeres. Semejante separación de los sexos 
caracteriza también la prosa. Sobre todo en los primeros libros si 
está narrando un personaje femenino, su público está constituido 
por mujeres, como en el caso de Teolinda que cuenta sus vicisitu­
des en presencia de Galatea y de Florisa, y, al revés, un hombre, 
como Silerio, habla de sus desventuras a un auditorio del mismo 
sexo. Más adelante, en cambio, las narraciones empiezan a ser 
mixtas y ocurren frente a un auditorio muy vasto que se ha ido 
ensanchando progresivamente 9•
Toda inteivención poética, como quiere la convención pastoril, 
se acompafla generalmente con el son de uno o más instnnnentos 
musicales, en su mayoría rabeles y zampoñas, que otorgan a la no­
vela un aire casi operístico o, en todo caso, teatral 10• Además, no 
todos los poemas son simplemente cantados o recitados por sus 
autores. En muchos casos un personaje cita o recuerda los versos 
escritos por otros o lee un papel donde desesperados amantes han 
dejado anotados líricos pensamientos, escritos en momentos de suma 
tristeza, como en los casos de Mireno desconsolado por la traición 
de Silveria (220-3) y de Galercio que se ha enamorado de la cruel 
Gelasia (448-90). Completan la casuística los versos que Artidoro ha 
grabado en la corteza de un álamo blanco (137-9), topos virgiliano 
• Es notorio que muchos críticos han tratado de desenmascarar los persona­
jes reales que, según sugiere el mismo Cervantes en el prólogo de La. Gala.tea (60), 
se esconderían disfrazados de pastores en las páginas de su novela, ScHEVILL y 
BoNILLA, por ejemplo, antiguos editores de la obra (Madrid, Imprenta de Bernardo 
Rodríguez, 1914) reconocen, entre otros, en el difunto Meliso a Don Diego Hurta­
do de Mendoza, en Tirsi al poeta Francisco de Figueroa y en Lauso al mismísimo 
Ce1V&ntes {XXX-XXXI). Véase también La «Ga.latea» de Cen,antes, de LOPEZ ESTRADA 
(157-69) y AvALLB-AllCE, en el prólogo a la edición citada (46-8). Para el tema es­
pecífico de la máscara y del disfraz en la novela pastoril cervantina remito a 
GEOFFREY STAGG, «A Matter of Mask.s: La Gala.tea», Hispanic Studies in Honor of 
Joseph Manson, Oxford, The Dolphin Book, 1972, 255-67. 
9 PILAR F. CAttu>AS GREENWOOD en su artículo «Las mujeres en la semántica 
de La Galatea • incluido en el citado Cen,antes and the Pastoral, 51-61, analiza las 
diferentes modalidades de contar que caracterizarían la naITaci6n femenina con 
respecto a la masculina. 
10 Las relaciones que el género pastoril mantiene con las artes musicales y 
figurativas y con el teatro han sido repetidamente seftaladas. Entre los ensayos más 
recientes que han tocado algunos aspectos de ese tema se pueden mencionar el 
artículo de JoAN CAMMARATA y BRUNO M. DAMIANI, «Music in La Gala.tea and the 
Visual Arts•, Critica Hispdnica, XI, 1989, 15-25. 
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y ariostesco, y las cartas en verso, como la epístola de Timbrio a 
Nfsida (199-204). 
Por lo que se refiere a la tipología de las composiciones quisie­
ra brevemente recordar que las canciones, los sonetos y los terce­
tos, es decir, la lírica italianizante, prevalecen y que, por el contra­
rio, hay sólo un villancico. En la Galatea, por tanto, Ceivantes si­
gue en líneas generales la práctica literaria contemporánea que 
prefiere la métrica culta italiana para los asuntos amorosos y 
pastoriles, dejando la lírica popular y cancioneril para otros con­
textos poéticos. Además, sin transgresiones notables, las canciones 
son de tema fundamentalmente amoroso, los tercetos se usan en la 
epístola de Timbrio a Nísida en la elegía fúnebre del libro sexto al 
pastor Meliso y en varias disertaciones. Finalmente, los sonetos se 
reservan para encerrar en la brevedad de la composición algún 
concepto o sentencia de varia naturaleza. A este propósito es inte­
resante notar la intensificación del uso del soneto por parte del autor 
con respecto a las anteriores novelas pastoriles. En efecto, mientras 
que en la Arcadia italiana no se encuentra ningún ejemplo de dicha 
composición, en la Diana de Montemayor empieza a haber alguno, 
concretamente tres, y en la Diana enamorada de Gil Polo, para ci­
tar los posibles modelos cervantinos de mayor envergadura, ya se 
cuentan trece. Sin embargo, el autor de La Gala.tea eleva el número 
hasta veinte, más un soneto de Timbrio que se queda a medias 
-sólo el primer cuarteto- en el gran momento del encuentro con el 
amigo Silerio, en el quinto libro 11• En total, los poemas engarzados 
11 A este propósito cabe seftalar de paso que la lectura de los comentarios de
HerTera a la poesfa de Garcilaso pudo haberle estimulado a Cervantes la abundan­
te pr6ctica versificatoria del soneto que llevó a cabo durante toda su caITera lite­
raria. HBlllUlllA efectivamente afinna con entusiasmo: «Es el Soneto la más hermo­
sa composición, y de mayor artificio y gracia de cuanto tiene la poesía italiana y 
espafiola. Sirve en lugar de los epigramas y odas griegas y latinas, y responde a 
las elegías antiguas en algún modo, pero es tan extendida y capaz de todo argu­
mento, que recoge en sf sola todo lo que pueden abrazar estas partes de poesía», 
en ALBERTO Poa.ouBRAS-MAYo, La teoria poé.tica en el renacimiento y manierismo 
españoles. Barcelona, Puvill Libros, 1986, 1 OS. Con respecto a las ideas poéticas 
cervantinas v&se PoaoUEllM-MAYo, «Cervantes y la teoría poética» citado, y el apar­
tado titulado «Poesía y principios generales» del trabajo de E. C. RILBY, «Teoría 
literaria», en Suma Cervantina, citada, 295-302. Acerca de la métrica y de la 
tipología versificatoria de La Galo.tea hay muchas observaciones esparcidas en la 
bibliograffa de la novela cervantina. Quisiera sin embargo seftalar el trabajo de 
ALBERTO SA.NcHEZ, «Los sonetos de La Galo.tea», que se encuentra incluido en La 
Galatea de Cervantes, cuatrocientos altos después, citado, 17-36. Además, J. M. 
BLBCUA en «Garcilaso y Cervantes», Homenaje a C8rvantes, Madrid, Insula, 1948, 
141•50, ELJAS L. RJvBa.s en «Ceivantes y Garcilaso», Cervantes, su obra. su mundo, 
citado, 963-68, y Aumaro NAVARRO GoNZALBz en «Cervantes y Fray Luis de León», 
Anales Cm,antinos, X, 1971-2, 3-i.4, citan, de la novela pastoril cervantina, ejem­
plos de hurtos y pari.frasis poéticos de los modelos favoritos del autor. 
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en la arquitectura de la novela cexvantina son unos ochenta y pre­
sentan mucha variedad incluyendo, además de las formas más fre­
cuentes que ya hemos comentado, silvas, octavas reales, redondillas, 
una égloga representable y hasta una copla oncena, que canta 
Arsindo al final del libro tercero 12•
Después de estas consideraciones de orden general, pasemos 
ahora a analizar las funciones que desempeñan las distintas inter­
venciones poéticas que, en un afán de sistematización, voy a distin­
guir en narrativas y poéticas propiamente dichas, teniendo en cuenta 
que, por supuesto, un poema puede tener distintas funciones a la 
vez y que aquéllas se contaminan recíprocamente 13• 
Desde el punto de vista estructural, una composición poética 
puede abrir o cerrar un libro, un episodio o un momento determi­
nado de la novela. Es el caso del incipit de La Galatea que empieza 
con el canto melancólico de Elido (65-6), o el del soneto que cie­
rra la narración de Teolinda (141-2). Los libros, siguiendo una con­
vención del género pastoril, acaban a menudo con la vuelta a la 
aldea de la compañía de hermosos pastores que se retiran, al ano­
checer, para reposar. Por el camino los personajes aprovechan para 
cantar y deleitarse colectivamente y la llegada corresponde en ge­
neral al final del canto. Véase como ejemplo la conclusión del se­
gundo libro: «Aquí acabó su canto Erastro, y se acabó el camino 
de llegar a la aldea» (195). Además de cerrar un segmento narrati­
vo, el poema crea una pausa en la prosa que anticipa un cambio 
de escenario, de situación y de personajes, es decir, de enfoque 
novelístico. El principio de un libro es en efecto siempre distinto 
del final del que lo precede 14• Otra obvia función estructural de la 
12 Comenta muy oportunamente FERNÁNDEZ-C�ADAS en Pastoral Poetics citado 
que, en un amplio sentido, «Variety ... is a source of beauty and pleasure which 
Cervantes translated into a technique, his version of decorum which is expressed 
in bis pastoral» ( 144 ). 
13 Las funciones de la poesía en 1A Galatea no se han analizado muy deteni­
damente hasta ahora. Naturalmente, se encuentran obseivaciones esparcidas en la 
bibliografia específica de la obra pero, en general se quedan en un nivel muy su­
perlicial. Por ejemplo en el artículo de MAR.Y GAYLORD RANDEL, «The Language of 
Limits and the Limits of Language: The Crisis of Poetry in La Gala.tea», Critical 
Essays on Cen,antes. Boston, Massachussets, G. K. Hall & Co., 1986, 29-44, la autora 
se limita a sei\alar algunas, como el obvio valor emotivo de la poesía, como len­
guaje del alma, y el «paradox of alluding to and simultaneously avoiding its fictional 
context» (35). También PBRBZ VELA.SCO, en su estudio dialógico del juego narrativo 
de prosa y verso en la novela ceivantina, aisla unos cuantos «cometidos» de los 
poemas (156-7). 
14 A este propósito es interesante recordar que en La Galatea, contrariamente
a lo que pasa en otras novelas pastoriles como la Diana de Montemayor, la se­
cuencia de los libros no corresponde exactamente a la alternancia de días y no­
ches, es decir, el final de un libro no coincide con el anochecer, ya que todo en la 
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poesía es la de fragmentar la narración para crear un dinamismo 
lingüístico que acompaña el movimiento de los personajes que se 
desplazan continuamente de un lugar a otro, algunos sin más obje­
tivo que el de apacentar el ganado y de deleitarse con el canto, otros 
estimulados por el deseo de topar con el bien amado 15• Opuesta a 
la pausa y también creadora de dinamismo vital es la intemtpción 
que, en numerosas ocasiones, deja a medio decir los versos que los 
personajes están cantando en una determinada ocasión. Además del 
ya mencionado soneto de Timbrio (348), que se canta íntegramente 
sólo cuarenta páginas más adelante (384), cabe recordar la festiva 
circunstancia del libro sexto donde el juego de las adivinanzas se 
internimpe por la llegada de unos pastores, que publican el fraca­
sado intento de suicidio de Galercio (481). Hacia el final del libro 
quinto encontramos también la imposibilidad para Orompo, Crisio, 
Orfinio y Marsilio de cantar lo que tenían planeado por un ruido 
imprevisto, anunciando la llegada del desamorado Lauso, que les 
fuerza a «bolver las cabezas» (386-7). La interrupción prosa-verso 
es recíproca y representa una evidente tentativa del autor de redu­
cir, en cuanto sea posible, la gran distancia que se mantiene entre 
la idealización del mundo pastoril y la realidad de las historias 
novelescas 16•
Desde el punto de vista argumental las funciones de las zonas 
líricas intercaladas son mucho más numerosas y sutiles; se relacio­
nan siempre con la prosa que las precede o sigue. En el caso en 
novela cervantina se transforma y cambia con respecto a los modelos. Del tiempo 
y de la estructura de la novela hablan específicamente Luis A. MURILLO, «Time and 
Narrative Structure in La Galatea», citado y AURORA EGIDO, «Topografía y cronolo­
gía en lA Galatea», Lecciones Cervantinas, Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, 
Aragón y Rioja, 1985, 49-93. 
15 La función narrativa del deseo ha sido estudiada por STBVEN HUTCHINSON, 
en «Desire Mobilized in Cervantes' Novels», Journal of Hispanic Philology, 14, 1990, 
159-74. Véase además «Cervantes y la teoría renacentista del deseo», de Edgar
Paiewonsky-Conde, Anales Cervantinos, XXIII, 1985, 71-81.
16 Acerca de la intenupción cervantina, Forcione comenta «El lector no tarda 
mucho en sentir que el autor de lA Galatea tiene una obsesión con lo interrumpi­
do o truncado; y si conoce bien la narrativa y la teoría literaria del Renacimiento, 
no tarda en advertir que Cervantes está experimentando audazmente con las fa­
mosas técnicas de Heliodoro: fragmentación del argumento, suspensión por medio 
de la limitación del punto de vista, aclaraciones restrospectivas de hechos sorpren­
dentes que se desarrollan ante los ojos de un lector asombrado, deslumbrado y a 
menudo frustrado», en «Cervantes en busca de una pastoral auténtica», citado, 
1022-3. Cabe se:t\alar que la interrupción anda pareja con la violencia que irrumpe 
en las páginas de la novela cervantina. De esa característica de 1A GaJatea se ha 
ocupado específicamente BARBARA MuncA en dos artículos: «Antiutopian Elements 
in the Spanish Pastoral Novel», Romance Quarterly, 26, 1979, 263-82 y «Violence 
in the Pastoral Novel from Sannazaro to Cetvantes», Hispano-ltalic Studies, 1, 1976, 
39-55.
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que el poema preceda la narración, éste suele introducir al lector a 
un personaje o una situación de la que sucesivamente se darán 
muchas noticias a través de los relatos de los protagonistas. En el 
primer libro, por ejemplo, después de matar a Carino, Lisandro se 
queja cantando unos versos en los que alude a la muerte de su 
amada, al delito y traición del contrincante y a su personal deses­
peración. Antes de que el desdichado pastor haya podido explicar a 
Elicio las razones que lo han llevado al brutal asesinato, se antici­
pa el núcleo temático de la historia que se va luego a contar 
pormenorizada. Además, el resultado de este lamento poético es el 
de aumentar la curiosidad del que lo está escuchando e, implícita­
mente, del lector: «Aquí cessó la voz, pero no los sospiros del des­
dichado que cantado avía, y lo uno y lo otro fue parte de acrescentar 
en Elicio la gana de saber quién era» (83). Con lo cual vamos a 
dar con otra función poética, la de crear expectativa acerca de lo 
que sigue. En la novela cervantina la prolepsis poética se utiliza cada 
vez que se va a introducir una nueva historia. Teolinda aparece en 
el escenario pastoril primero quejándose en voz alta de su «cruda 
hermana» y del «desamorado pecho» de Arsildo, luego reiterando 
sus lamentos en los versos de «una copla antigua» (104-5) y final­
mente narrando su historia a las pastoras Galatea y Florisa. De la 
misma manera, Silerio, en el segundo libro, anuncia su llegada con 
el sonido de un harpa y con una silva en la que se nombran al 
amigo Timbrio y a la dulce «enemiga» Nfsida (158-61) 17• Sin em­
bargo, la anticipación no tiene necesariamente que referirse a una 
historia y puede sin más introducir a un nuevo personaje, esbozan­
do aspectos de su carácter y de su vivencia. Por ejemplo, la can­
ción de Elido, además de constituir el exordio de la novela 18, pre-
17 La creación de la suspensión para suscitar la curiosidad del oyente, según 
los preceptistas del tiempo, es un recurso típicamente teatral. Veamos, por ejem .. 
plo, lo que afirma CARVALLO en la «Doctrina Teatral» de su poética: «En la ep{tasis, 
que es la segunda parte, como existencia de la comedia, hanse de proseguir la 
materia con diferentes sucesos de los que se pudieran pensar y otros varios y re­
weltos casos, como haciendo fludos, procurando tener siempre el ánimo de los 
oyentes suspenso, ya alegres, ya tristes, ya admirados, y con deseo de saber el fin 
de los sucesos» (521), lo cual, como se sabe, refleja lo que Lope de Vega, a dis­
tancia de pocos aflos, dictaminó en su «Arte nuevo de hacer comedias». Cito de la 
edición crítica de PORQUERAS MAvo del «Diálogo Tercero, parágrafos 1-6 [Doctrina 
Teatral] del Cisne de Apolo», incluida en Homenaje a Alberto Navarro. Kassel, Ed. 
Reichenberger, 1990. Volviendo a Cervantes, se puede observar que la frecuencia 
con la que se vale de este recurso refuerza la presencia de elementos teatrales en 
Úl Galatea. 
11 Aún dentro del marco teatral que se puede seftalar en 1.4 Gdlatea, dicha in­
tervención de Elicio, que abre de entrada la novela, puede acercarse al faraute que, 
como afirma Carvallo, shve para «declarar el argumento• (523) de una obra. Efec­
tivamente, el pastor se presenta quejándose de su condición de amante infeliz, 
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senta la tópica condición de enamorado infeliz que caracteriza al 
pastor, y el soneto con el que Galatea entra en la escena afirmando 
«no temeré en segura parte / de amor el fuego, el lazo, el dardo, el 
yelo» (101) define al personaje en su papel de mujer fría e insensi­
ble al sentimiento amoroso. 
Cuando el poema sigue a la narración las funciones que desem­
peña son obviamente de orden opuesto a las que acabamos de se­
ñalar, es decir, resume en sus líneas esenciales lo que se ha conta­
do en la prosa. También pueden añadir algún elemento nuevo a una 
situación o personaje ya conocido, de modo que en el quinto libro, 
antes de que Galatea exprese sus quejas poéticas acerca del matri­
monio que su padre Aurelio ha concertado contra su voluntad, en 
el marco narrativo ya se ha dado la noticia con numerosos detalles 
a través de una plática de Elicio y Damón. Las redondillas de la 
pastora simplemente reiteran el drama que la concierne y expresan 
sus temores sobre el incierto futuro que su condición de malmari­
dada y la lejanía de la patria le van a deparar (373-75). Asimismo, 
el papel de Galercio a Gelasia, que Tirsi lee públicamente después 
de rescatar al pastor de las aguas donde intentaba ahogarse, sinte­
tiza su condición y comenta la indiferencia de la orgullosa pastora 
que lo ha llevado al borde de la aniquilación (488-90). La canción 
que Lenio canta al final del quinto libro, asombrando a cuantos lo 
están escuchando, revela un cambio esencial en la caracterización 
del personaje hasta entonces conocido como el pastor desamorado, 
ya que los versos descubren sin velos su repentino cuanto desespe­
rado enamoramiento de la inalcanzable Gelasia (399-400). 
En muchas ocasiones las inteivenciones líricas se oponen a la 
narración que las sigue o precede creando un contrapunto estruc­
tural o temático. En el primer libro, Erastro y Elicio se exhiben en 
un canto amebeo «para señal de nuestro buen propósito y verdade­
ra amistad» (73) que contrasta evidentemente con el episodio que 
va a seguir en la prosa, es decir, el asesinato de Carino por mano 
de Lisandro. La armonía poética y espiritual de los pastores deja 
lugar al sentimiento contrario, la violencia y el deseo de venganza 
de los otros dos personajes. Con respecto al contenido el ejemplo 
más claro de contrapunto lo representan las intervenciones de Lenio, 
que aparece siempre en la escena pastoril para hablar y cantar mal 
del amor, justo después de que algún personaje acabe de confesar 
estado compartido por muchos de los personajes que llenan las paiginas de la 
novela, introduce, describi�ndolo, el paisaje pastoril y anticipa casi literalmente los 
conceptos que Galatea, su contrincante amorosa, expresan1 en el soneto que acom­
pafta su aparición en la escena bucólica. Los versos de Elicio acaban con «la sae­
ta, la red, el lazo, el fuego• (66) y los de Galatea empiezan con «Afuera el fuego, 
el lazo, el yelo y ftecha• ( 1 O 1 ). 
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su enamoramiento. En el primer libro su inteivención sigue la his­
toria de Teolinda que estaba comentando a las pastoras la ocasión 
en que descubrió que Artidoro compartía sus sentimientos amoro­
sos (119-22). En el segundo aparece cantando sus invectivas mien­
tras Silerio relata sus esfuerzos para convencer al amigo de que no 
estaba enamorado de Nísida. En el libro siguiente se pone a cantar 
unas octavas reales acerca de la perfidia del amor, justo después 
de que Mireno se ha marchado desesperado por las bodas de su 
antigua prometida Silveria. En el cuarto vuelve a reiterar sus vitu­
perios contra el niño ciego hasta que, al final del quinto libro, apa­
rece, sorprendentemente, cantando al amor, inmediatamente después 
de la llegada del desamorado Lauso. 
Una función parecida a la que acabamos de señalar es la de los 
comentarios en verso que acompaftan un diálogo o un acontecimien­
to. Al terminar el primer libro Florisa reflexiona, cantando un so­
neto, acerca de la contienda verbal en que ha visto a Elido y a 
Lenio contrapuestos: «Éste mil bienes del amor pregona; / aquél 
publica dél vanos cuidados; / yo no sé si los dos andan perdidos, / 
ni sabré al vencedor dar la corona: / sé bien que son de amor los 
escogidos/ tan pocos, cuantos muchos los llamados» (126). En este 
caso el poema sigue una narración y, de cierta manera, es una con­
secuencia del mismo. Al contrario puede verificarse que un diálogo 
en prosa se origine por el estímulo de una inteivención lírica que 
provoque la reacción inmediata de algún personaje. En el cuarto 
libro, por ejemplo, Damón presta su voz a los versos de Lauso que 
poetizan el topos del menosprecio de corte y alabanza de aldea y 
Lenio, al final, los alaba comentando que su poesía preferida es la 
que precisamente no trata de las cuestiones de amor (288-293). 
Para terminar el análisis de las funciones narrativas de la lírica 
intercalada, quisiera señalar la posibilidad de anticipar o incluso 
facilitar la anagnórisis entre los personajes por medio de unas in­
tetvenciones poéticas. Me refiero naturalmente al encuentro de los 
dos amigos y de sus respectivas prometidas que pone fin a sus 
innumerables peripecias. Como sabemos, Silerio se está desesperan­
do en una solitaria ermita sin saber que a unos pasos se encuentra 
su amado Timbrio con todos los demás pastores y personajes que 
le rodean. En orden sucesivo se ponen a cantar Nfsida, Damón y 
Timbrio, con la intención de revelar su presencia al dolorido Silerio 
para prepararlo gradualmente al gran encuentro; y es sólo cuando 
la voz de Timbrio entona los primeros versos que el ennitai\o sa­
cude su tristeza y sale a abrazar al amigo. 
Antes de pasar a las funciones poéticas quisiera brevemente 
mencionar el valor teórico y filosófico que la poesía presenta en el 
contexto pastoril. Diríase que se encuentra a medias entre las dos 
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categorías de funciones que estoy tratando de delinear. En efecto, 
la docta disertación, generalmente de asunto amoroso, ocupa un 
lugar de importancia primaria en la novela de pastores y Úl GaJatea
no representa ninguna excepción. Cabe por supuesto citar, a este 
respecto, la larga égloga teatral montada en el libro tercero para 
celebrar las bodas de Daranio y Silveria (239-52), además de recor­
dar que cada personaje al hablar o cantar del amor expresa, de 
alguna manera, conceptos reconducibles a las teorías neoplatónicas. 
Un caso que se puede reconducir a dicha categoría es el de la glo­
sa que Elicio canta en el primer libro, en la cual se alude al amor 
como causa primera (122-3). De hecho, los pastores representan la 
casuística amorosa personificada, que Ceivantes pudo sacar ya sea 
de los Dialoghi d'Amore, ya sea de Gli Asolani o de cualquier otro 
tratado contemporáneo sui generis 19•
Nos quedan entonces por analizar las funciones poéticas propia­
mente dichas. La más frecuentemente utilizada, por supuesto, es la 
que expresa toda clase de sentimientos: tristeza, desesperación, me­
lancolía, congoja, incertidumbre, perplejidad, alegría, desilusión, espe­
ranza, quejas y celos. No faltan ni los vituperios, aunque se limiten 
al caso del desamorado Lenio. Cada intervención lírica lleva implíci­
ta dicha función, a la que se superponen casi siempre otras, con las 
únicas excepciones de las disertaciones teóricas sobre los casos de 
amor, y por esta razón no hace falta citar ejemplos específicos. Qui­
zás sólo valga la pena recordar que, de acuerdo con las convencio­
nes del género pastoril, los lamentos y las quejas de los enamorados 
infelices constituyen la nota dominante de la novela. Todos los per­
sonajes en un momento dado tienen ocasión para desesperarse: Elido 
19 De los tratados amorosos y de las teorías neoplatónicas que dejaron huellas 
más o menos evidentes en las páginas de La Galatea, se han naturalmente ocupa­
do todos los grandes cervantistas. Baste recordar el ya mencionado El pensamien­
to de Cervantes de AMmuco CASn.o que dedica un capítulo específicamente a «La
naturaleza como principio divino e inmanente», 159-81, 1A « Galatea» de Cervantes 
de LóPEZ ESTRADA, 85-115 y el artículo de GEOFFREY STAGG, «Plagiarism in la 
Gala.tea», Filología Romani.a e Letteratura, 6, 1959, 255-76. De la más reciente pro­
liferación bibliográfica se puede mencionar, entre muchos, el artículo de JoHN T. 
Cuu, «Another Look at Love in uz Galatea», en Cervantes and the pastoral, citado, 
63-79 y seftalar sobre todo el ensayo de ANDRas SoRIA OLMEDO, Los Dialoghi d'Amore
de uón Hebreo: aspectos literarios y culturales. Granada, Universidad de Granada,
1984, que analiza en un breve apartado las relaciones existentes entre el tratado
de León Hebreo y la novela pastoril espaf\ola. Por lo que se refiere, en cambio, a
la posible herencia aristot6lica en 'úl Gala.tea, véase el trabajo de TERESA HER.RAIZ,
«Dos imágenes del amor en Cervantes», Comunicaciones de literatura española, 1,
1972, 109-15. Entre los numerosos juicios en esta materia, el de AVALLE-ARCE, en
La novela pastoril espaffola ya citado, defiende que el convencionalismo amoroso
de la pastoril en ÚJ Galatea «se empapa de vida concreta» y que el neoplatonismo,
en las cultas discusiones de los pastores, en varios puntos se invalida (240-1).
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por el desdén de la amada, Lisandro por la crueldad del sino, 
Teolinda por la traición de la hermana, Galatea por el matrimonio 
inoportuno, Mireno por el abandono de Silveria y así por el estilo. 
También, una composición que ejemplifica una idea teórica puede 
al mismo tiempo expresar sentimientos, como en el caso del soneto 
de Gelasia incluido en el último libro. En efecto, la pastora defiende 
con pasión la libertad y la independencia de las cadenas amorosas 
en un poema que, como ha sido oportunamente señalado, ejemplariza 
el tema literario de la vida retirada 20• 
La segunda función poética que más a menudo recurre en La
Galatea es la celebrativa que, específicamente, comprende el pane­
gírico, la elegía, el epitalamio y la épica laudatoria. Ejemplos de 
poemas panegíricos son los que cantan los enamorados pastores 
exaltando la belleza del bien amado, entre otros, las octavas reales 
de Elicio y Erastro alabando a Galatea (73-6) y la canción de Silerio 
celebrando la «perfección soberana» (177) de Nísida. Al principio 
del sexto libro Tirsi, Damón, Elicio y Lauso, sin la ayuda de instru­
mento alguno, entonan una elegía para el difunto pastor Meliso, 
exaltando la memoria del muerto y pregonando su gloria eterna 
(411-8) 21• De tono y ritmo opuestos son obviamente los poemas que 
acompañan las bodas de Daranio y Silveria de los cuales la copla 
oncena, que Arsindo entona para la ocasión, es un ejemplo de rús­
tico epitalamio (262-4) 22• Finalmente, el Canto de Calíope, como es 
archisabido, celebra cien ingenios poéticos contemporáneos de 
Cervantes de los que muchos, hoy día, son prácticamente descono­
cidos. Dicha composición, en cuanto épica laudatoria, representa por 
un lado una pieza casi de rigor en el género pastoril, y por el otro 
una concesión del autor a la realidad histórica que le obligaba a 
buscar protección literaria y política 23• 
La siguiente función que voy a se:ñ.alar es la lúdica que, en par­
te, cabe también dentro de otras categorías. Lo lúdico, en la litera-
2° FLORIT, «La poesía de Cervantes», citado, 271. 
21 La elegía acompafia naturalmente al llanto que es un elemento muy recu­
rrente de las novelas de pastores. Al propósito véase JBANNE C. WALLACE, «El llan­
to como elemento dramático en ÚJ Galatea», en Ce,vantes and the Pastoral, citado, 
185-95.
22 Para el epitalamio en la pastoril espai\ola remito al artículo de THOMAS 
DEVBNY, «The Pastoral and the Epithalamium of the Spanish Golden Age», en 
Cervantes and the Pastoral, citado, 81-99. 
23 La bibliografía relativa al Canto de Calfope es particularmente abundante. 
Para juicios sobre las razones que le animaron posiblemente a Ceivantes a la com­
posición de este canto véase a MAR.CEL BATAILLON, «Relaciones literarias», Suma
Cervantina, citada, 215-32 y a PILAR FERNANDEZ-CAÑADAS DE GR.EBNWOOD, «Los mé­
dicos del "Canto de Calíope"», Quademi Ibero-Americani, 57-8, 1984-5, 1-19. En 
cambio para informaciones específicas acerca de los ingenios celebados por la 
pluma cervantina, mantienen en general su validez las notas que ScHEVILL y BoNILLA
aftadieron en la edición mencionada de la novela ceivantina, 285-361. 
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tura pastoril, que ya de por sí se presenta como un género deleita­
ble, se relaciona ya sea con la celebración festiva del epitalamio que 
acabamos de mencionar, ya sea con el escenario arcádico en el cual 
se regocijan y encuentran los pastores. Este último, que es separa­
do del espacio de la acción novelesca, representa el contenido ideal 
de juegos y pasatiempos. Por esta misma razón la función lúdica 
de la poesía implica siempre un contexto ameno y colectivo. En la 
Galatea aparecen varios momentos de recreación mundana: la ya 
recordada égloga teatral, el juego de los enigmas o adivinanzas 
(474-81), que ve la participación de ocho personajes, y el certamen 
poético que se celebra al final del libro tercero con las glosas de 
Francenio y Lauso (260-1). A estas ocasiones hay que añadir los 
amenos poemas líricos de distintas voces, por ejemplo el canto 
amebeo de Damón y Tirsi, que divagan acerca de la ausencia y del 
desdén de las respectivas amadas (143-7), la intervención coral de 
Elicio, Marsilio, Erastro, Crisio y Damón que, justo después del 
Canto de Calfope, razonan acerca de la fe amorosa (461-73) y las 
canciones que los pastores entonan para entretenerse cuando se 
desplazan de un lugar a otro que, como hemos visto anteriormen­
te, pueden desempeftar también otros papeles. 
Dos funciones poéticas estrictamente relacionadas a las teorías 
neoplatónicas son las que voy a definir como catártica y mayéutica. 
Empecemos por la primera. En el ambiente literario bucólico, como 
sabemos, los pastores son siempre excelentes músicos y poetas; a cada 
rato están taft.endo sus instrumentos listos para lucirse en uno de los 
poemas que forman su extenso rel)Crtorio lírico. Lo que más llama 
la atención es que dicha habilidad se muestra incluso en las circuns­
tancias menos adecuadas para la diversión musical, como en el caso 
de Lisandro que, después de matar a Carino, alterna los suspiros y 
lamentos con el canto. Además, su agitado y desasosegado estado de 
ánimo contrasta netamente con su «suave y acordada voz» (81). Por 
supuesto, nos encontramos en un contexto literario altamente conven­
cional pero, al mismo tiempo, es oportuno relacionar esta aparente 
paradoja con la concepción neoplatónica, de origen pitagórico, que 
considera la música terrenal como manifestación fenoménica de la 
melodía celestial de las esferas. Según esta visión el canto presenta 
una función catártica permitiendo al pastor volver en contacto con 
la armonía universal, a pesar de que, en su vivencia histórica, aqué­
lla se haya quebrado de manera definitiva 24• La función mayéutica 
de la poesía se define, por su parte, con respecto a Erastro. Este per-
24 Acerca del poder ben,ftco de la música CAMMARATA y DAMIANI, en «Music in 
La Galateo and the Visual Arts», citado, recuerdan: «The beneftcial effects of song 
and music on the spirit of man were reiterated in the Renaissance, under the 
Neoplatonlc influence of Manilio Picino, by such respected musicologists as 
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sonaje, como Avalle-Arce nos ha aclarado 25, representa el tipo rusti­
co del pastor que, gracias al amor por Galatea, se expresa de forma 
que su baja condición de otra manera no le consentiría. El amor y 
el canto, que transmiten los sentimientos, son entonces los maestros 
que le llevan a adquirir clara conciencia de los conocimientos que se 
le forman en la mente. A este propósito puede ser interesante notar 
que en el primer libro Erastro no interviene poéticamente sino una 
vez, junto a Elido, y, en dicha ocasión, se deja guiar por el enamo­
rado y culto compañero que abre y cierra el canto amebeo. En el 
segundo libro el pastor sigue escuchando, como espectador, primero 
las canciones de Damón y Tirsi y, sucesivamente, los versos de Elicio; 
luego participa en un cuarteto canoro junto a los tres personajes 
mencionados y es sólo al final del libro que entona unas redondillas 
a solas en las que, alabando la belleza de Galatea, pone en práctica 
la lectio que la poesía y el amor le han enseñado. 
El poder mayéutico de la poesía en realidad no es sino un as­
pecto específico del poder persuasivo de los versos, como vehículo 
Enríquez de V alderrábano in the Prologue to his Silva de sirenas (Valladolid, 154 7) 
and Juan Bermudo in his Declo.raci6n de instrumentos (Osuna, 1549-1555)» (16). 
Veamos, para ejemplificar, algunas de las afirmaciones de Bermudo acerca del 
poder de la música: «Es cosa común, dice Boecio en el libro y capítulo primero, 
el canto destruir los vicios, y perfeccionar muchas cosas, así en los cuerpos, como 
en las almas. ( ... ) Persuade la clemencia, destruye y destierra los cuidados, repri­
me las iras, cria las artes, y favoresce la concordia. ( ... ) En confirmación de lo ya 
dicho tiene Avicena, que la Música aprovecha para mitigar todo dolor». Cito de la 
edición facsímil de MAcARIO SANTIAGO KAsTNBR.. Kassel y Basel, BArenreiter Verlag, 
MCMLVII, fol. VII [he modernizado la grafía]. Veamos asimismo lo que dice 
MARsn.Io FicINo a propósito de la relación entre armonía universal y la música en 
El libro dell'amore. Firenze, Leo O. Olschki Editare, 1987: «per quella velocissima 
e ordinatissima conversione de' cieli, stimiamo nascere consonantia musicale, e per 
otto moti d'otto cieli otto tuoni, e da tutti insieme uno concerto producersi. 
Adunque e nove suoni de' cieli chiamiamo nove muse per cagione della musicale 
concordia. L'animo nostro da principio fu dotato della ragione di questa musica, e 
meritamente, essendo l' origine sua dal cielo. Dentro a llui e nata la celeste armonia, 
la quale poi imita e mette in opera con varii canti e instrumenti» (108). Véase 
también su teoría del furor: «Certamente l'animo non pub ad essa unitl tornare 
se egli e caduto nel corpo, in operationi varie distracto e inclinato all'infinite 
moltitudini delle cose corporee, il perché le sue parti superiori quasi donnono, 
l'inferiori soprastano all'altre. Le prime di sonno, le seconde di perturbationi sono 
piene, e insomma tutto l'animo di discordia e dissonantia e pregno. A dunque prin­
cipalmente ci bisogna el poetica furore, el quale per tuoni musicali desti le partí 
che dormono, per la suavitl annonica addolcisca quelle che sono turbate, e final­
mente per la consonantia di diverse cose scacci la dissonante discordia e le varie 
parti dell'anima temperb (213). De la influencia de Ficino en León Hebreo, y no 
sólo por la idea de la armonía y de la música, trata SolllA OLMBDO en ws Dia.loghi 
d'amore tú úón He.breo: aspectos literarios y culturales, citado. 
25 Prólogo a la edición citada de La Galatu: «Pronto se poetiza Erastro, pues 
no tardamos en entenmos que 61 tambiin es� preso en la red definitoria de Amor, 
Naturaleza y Fortuna» (16). 
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de sentimientos, que se manifiesta de muchas formas. En varias 
ocasiones, para citar un ejemplo, un personaje, que generalmente 
pertenece al espacio novelístico, cita o canta un poema que en al­
guna ocasión le ha proporcionado alguna ventaja o le ha permitido 
conseguir un objetivo muy concreto. En la historia de Teolinda la 
pastora menciona una sextina que alusivamente le permitió enten­
der que sus sentimientos eran compartidos: «tomé yo ocasión de 
imaginar si por ventura mi vista algún nuevo accidente amoroso 
en el pecho de Artidoro había causado» (118-9), pero es sobre todo 
Silerio quien recurre en gran medida al poder sugestivo de la poe­
sía. A lo largo de su narración nos enteramos sucesivamente de que, 
para mostrar a Timbrio que iba a poder disfrazarse con éxito de 
truhán, le entona un villancico (174-5); a fin de lograr la libre en­
trada en la casa de Nfsida se gana la afición de sus padres gracias 
al canto (177-8) y, finalmente, para convencer al amigo de que él 
no está enamorado de la muchacha recurre a unas coplas reales, 
que habfa escrito efectivamente para Nísida, haciéndole creer que 
están dirigidas a la hermana Blanca. 
Una fünción que se encuentra a medio camino entre lo poético 
y lo narrativo es la de la descripción. Por supuesto, no se trata de 
la representación realista de lugares y personajes, sino del uso de 
trilladas metáforas e imágenes para retratar la belleza angelical de 
las pastoras, como en los versos de Elicio y Erastro en alabanza de 
Galatea, y para esbozar el convencional paisaje bucólico que fun­
ciona como teatro de la novela. 
La última función poética en la que quisiera hacer hincapié es, 
sin duda alguna, la menos utilizada en úz Galatea. Me refiero a la 
función irónica que, en el resto de la producción cetvantina en prosa 
resulta, en cambio, fudamental. Aparentemente la novela pastoril no 
presenta rasgos irónicos ni mucho menos burlescos. La obra de 
Cervantes, en general, respeta la convención del género. Pero una 
atenta lectura del texto nos permite individualizar unos rasgos muy 
sutiles que, con un poco de aproximación, podrían caber dentro de 
dicha categoría. Uno de estos toques imperceptibles de la ironía 
cervantina todavía en germen ha sido seiialado por Maxime Cheva­
lier y se refiere a la «insólita» mención de la suegra por parte de 
Galatea en las redondillas que expresan su tristeza por el matrimo­
nio a deshora. Semejante referencia a una de esas «personillas 
caricaturescas que invaden la literatura alrededor de 1600» en el 
contexto pastoril ha justamente llamado la atención del agudo es­
tudioso 26• Sin embargo, hay por lo menos otra situación que se pue-
26 MAxlMB CHEVALIBll, «La antigua enfadosa suegra», Úl Galatea de Cervantes 
cuatrocientos aftas después, citado, 103-9. 
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de leer en clave ligeramente irónica y que deja entrever al autor 
omnisciente que por un momento se cansa de su compostura pas­
toril. Se trata de la escena en la que Lenio aparece por primera 
vez en las páginas de la novela para resumir en un soneto sus vi­
tuperios contra el amor. El tono de los versos contrasta decidida­
mente con el contexto pastoril, que se alimenta de ese sentimiento 
tan vituperado, al punto que los juicios excesivos del personaje ro­
zan la parodia. Según Lenio, el amor sería « Un vano, descuidado 
pensamiento, / una loca altanera fantasía, / un no sé qué, que la 
memoria cría, / sin ser, sin calidad, sin fundamento» (121), donde 
el «no sé qué», lejos de referirse a lo inefable del sentimiento amo­
roso, funciona como un sinónimo de «descuidado pensamiento» y 
de «altanera fantasía» 27• Esta nota antiutopística del poema de Lenio 
continúa reforzándose en el segmento en prosa que sigue inmedia­
tamente. En este pasaje el pastor desamorado llega casi a punto de 
pelearse con Erastro que pierde literalmente la paciencia frente a 
los vituperios pronunciados por el contrincante (125) 28• Cervantes 
evidentemente no explota en La Galatea a las posibilidades de la 
función irónica de la poesía, para no alejarse demasiado del género 
en el cual había deseado experimentar su ingenio primerizo, pero 
deja sin embargo entrever alguna de sus potencialidades. 
De todo lo que hemos estado diciendo hasta ahora podemos 
sacar unas primeras conclusiones. Por un lado, los versos de la 
primera obra ceivantina están siempre cuidadosamente insertados 
en la narración y no sólo para cumplir con las exigencias del géne­
ro mixto. Cada inteivención poética desempefia una o más funcio­
nes ayudando a crear la difracción de perspectivas y la compleji­
dad de la estructura novelística. Por otro lado, el uso de la poesía 
cumple con las funciones que, según el escritor, caracterizan el arte 
narrativo: admirar o suspender, deleitar o entretener y finalmente 
instnlir 29• 
27 Para más detalles sobre «El "no se qué" en la literatura espaftola», véase 
ALBERTO PORQUERAS-MAYO, Temas y formas de la lieratura espaftola. Madrid, Gredos, 
1972, 11-59. El autor cita y recoge varios casos de la conocida fórmula en la obra 
de Cervantes. 
28 A mi parecer, Lenio, como carácter, tiene algo, aunque vagamente esboza­
do, del gracioso del teatro áureo y no sólo por la escena que acabo de mencionar. 
Su función primaria de aparecer casi siempre al final de los libros para oponerse 
a modo de contrapunto a los demés personajes, presentando la otra cara de la 
medalla de la realidad pastoril, representa de hecho una de las múltiples funcio­
nes del gracioso barroco. Además si situamos al personaje en el contexto semi-­
teatral de la novela pastoril la observación parece encontrar mayor crédito. 
29 Para más detalles remito al estudio fundamental de Rn.BY, Teorla de la no­
vela m Cervantes, citado. Puede resultar interesante, además, confrontar la tipología 
de las funciones poéticas que hemos individualizado en La Gala.tt!ll con las que 
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Las funciones de la poesía en los modelos del género pastoril 
Antes de terminar, quisiera brevemente hacer algunas conside­
raciones acerca del uso de la lírica en la Diana de Montemayor y 
en la Diana enamorada de Gil Polo, que constituyen los modelos 
españoles del género pastoril, para compararlo con lo que acabo de 
señalar a propósito de lA Galatea . Para realizar un trabajo exhaus­
tivo habría naturalmente que incluir en el estudio las numerosfsimas 
novelas sui generis que se compusieron antes de la obra cervantina, 
por ejemplo, las de Alonso Pérez y Gálvez de Montalvo, pero esto 
ya va más allá de los propósitos del presente trabajo. Además, como 
dichas novelas no son sino una imitación de las iniciadoras del 
género que casi nada añaden a su convencionalidad, prefiero limi­
tarme a rápidas observaciones de- las obras arquetípicas. 
Una atenta lectura de los siete libros de la Diana y de la Diana 
enamorada revela que muchas de las funciones que hemos indivi­
duado en la novela cervantina ya están presentes en los modelos 
anteriores. Sin embargo se puede notar que, paralelamente al com­
plicarse y al fragmentarse de la arquitectura general de la obra, el 
empleo de la poesía en lA Galatea se vuelve más complejo y matiza­
do, además de comprender nuevas funciones. En los dos modelos la 
relación que se plantea entre la prosa y el verso es mucho más sen­
cilla, el número de poemas intercalados es decididamente menor y 
la conexión de las intervenciones líricas con la estructura narrativa 
resulta ser realmente más convencional que dictada por las necesi­
dades de la técnica novelística. Las funciones poéticas que predomi­
nan en la novela de Montemayor 30 son específicamente la lúdica o 
de entretenimiento, la teórica, la celebrativa, que comprende el can­
to de Orfeo (278-93) y los panegíricos a la belleza de las damas, la 
propiamente poética de expresar sentimientos, lamentos y quejas es­
pecialmente, y, finalmente, la persuasiva que se explicita, por ejem­
plo, en el enamoramiento de Belisa por Arsileo que le cantaba ver­
sos por parte de su propio padre Arsenio. Entre las funciones narra­
tivas se pueden individuar la de abrir y cerrar convencionalmente 
los libros y la de aft.adir algunas informaciones a lo narrado en pro­
sa, como en el caso de la ninfa Dórida que, en el segundo libro, 
Carvallo elencó en la «Doctrina Teatral», citada. El preceptista, al hablar de los 
tres géneros poéticos en que, según él, se clasifica la poesfa -dramática, exage­
mética y mixta- afirma: «Y en estas tres maneras se suele loar, vituperar, formar 
quejas, dar disculpas, consolar, dar parabién, hacer gracias, pedir, contradecir, 
confirmar, persuadir, exhortar, hacer elegfas, epigramas, enigmas, padrones, epita­
fios, escribir, contar y otras semejantes maneras y formas de decir» (515). 
- 30 Las citas y referencias a Los sillte libros de la Diana proceden de la edición 
de Asunción Rallo. Madrid, Cátedra, 1991. 
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recuerda en verso las vicisitudes de Silvano, Sireno y Selvagia que 
ya habían sido anticipadas por los mismos protagonistas ( 171-85 ). 
La estructura de los libros es muy sencilla y queda claro que a 
Montemayor no le interesa disfrutar, como hace Ceivantes, todas las 
posibilidades del juego prosa-verso 31• El primer y el segundo libro 
de la Diana se abren con amplias introducciones líricas cantadas por 
los tres protagonistas y se cierran con intervenciones convencionales 
de los mismos, después de un largo segmento narrativo. El libro 
tercero presenta una estructura aún más lineal, ya que todas las in­
tervenciones poéticas se engarzan en la narración de Belisa que ocu­
pa íntegramente las páginas del mismo. Los demás tampoco presen­
tan arquitecturas mucho más complejas. 
Gil Polo, por su parte, modifica ligeramente la estructura y las 
coordenadas fijadas por Montemayor atribuyendo una gran impor­
tancia a la función celebrativa de la poesía. Con respecto al mode­
lo, la Diana enamorada 32 se compone sólo de cinco libros de los 
cuales el último está totalmente dedicado a los festejos que se or­
ganizan en la refinada residencia de Felicia después de que cada 
pareja se ha juntado felizmente y las peregrinaciones de los perso­
najes han encontrado su inesperada conclusión. Las funciones na­
rrativas son aproximadamente las mismas que en la Diana, pero se 
añaden un certamen lírico, constituido por el canto amebeo de 
Sireno y Arsileo (247-53), un epitalamio en «versos franceses» para 
las bodas de Diana y Sireno (260-2), la lírica piscatoria de Nerea, 
entonada en ocasión de la anagnórisis que se produce entre Clenarda 
y sus hermanos (195-201), y el entretenimiento cortesano de las 
adivinanzas que tiene lugar en el quinto y último libro (280-287). 
Por lo que hemos estado analizando anteriormente a propósito 
de La Ga.latea, resulta evidente que Ceivantes se vale de la experien­
cia de los predecesores trasformándola y adaptándola a su gusto y 
originalidad narrativa 33• Con respecto a las funciones poéticas, se 
31 Seftala AVALLE-AR.CE en La novela pastoril espaiiola que a Montemayor le 
interesaba el análisis del sentimiento amoroso (81) y que su técnica narrativa no 
es por esto primitiva (91). 
32 Cito desde:Ja edición de Francisco López Estrada. Madrid, Clásicos Castalia, 
1987. 
33 JOAOU1N CASALDUERO, en «Cervantes rechaza la pastoril y no acepta la pica­
resca», Bulletin of Hispanic Studies, 61, 1984, afirma que el autor «al ir a escribir 
La Gala.tea (1585) lo que más le urge es romper la forma de la Diana, con su cen• 
trotan bien marcado, que nos conduce de la desannonfa a la armonía» (283). Bl 
mismo autor en «Cervantes: de La Galatea al Persiks», Homenaje a Jos, Manuel 
Blecua. Madrid, Gredos, 1983, 135-40, aftade que ya en La Galatea «los personajes 
cervantinos se mueven atormentados por el impulso de las pasiones, modeladas 
segón el carácter, de aquf el dramatismo y el accidentado vaiv&l de sus vidas que 
impone la forma de marafta en la misma novela» (136). De hecho, el dinamismo 
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puede notar que el escritor junta todas las que Montemayor y Gil 
Polo han empleado en sus respectivas novelas, afiade la mayéutica 
y la irónica, e intensifica el valor de la función catártica. En efecto, 
en los dos modelos no hay ningún episodio que se pueda comparar 
al de Lisandro y que implique, por lo tanto, la necesidad de resta­
blecer con el canto una armonía que realmente ha sido perdida para 
siempre. Además, como hemos visto, en 1A Galatea Cervantes se 
siive de toda la gama de poemas celebrativos, con la única excep­
ción de la égloga piscatoria, pero sin concederle el gran espacio que 
Gil Polo le otorga en su obra. En cuanto a las funciones narrativas 
hay que reconocer que nuestro autor utiliza también todos los po­
sibles recursos y que destaca, con respecto a los modelos, por el uso 
de la suspensión, de la intem.Ipción y del contrapunto. Estas modi­
ficaciones y aftadiduras, que Cervantes introduce en su novela, ad­
quieren una importancia mayor si se consideran dentro de la arqui­
tectura general de la misma que, como sabemos, se caracteriza por 
la fragmentación, la complejidad y la proliferación de anécdotas, per­
sonajes y recursos narrativos. Para corroborar estas observaciones 
veamos concretamente cómo, por ejemplo, el primer libro de 1A
Galatea se diferencia en el uso poético con respecto a los correspon­
dientes de la Diana y de la Diana enamorada. 
La obra de Montemayor se abre con una larga introducción que 
comprende cinco inteivenciones poéticas cuya función es presentar 
a dos de los protagonistas, Sireno y Sylvano, con sus respectivas 
cuestiones amorosas. Después de una breve pausa entra en la esce­
na pastoril Selvagia la cual, intercalando algunos poemas a su na­
rración, cuenta su fracasada historia de amor. Las composiciones que 
ella entona en compañía de los pastores no añaden prácticamente 
nada a lo que cuenta en prosa y siiven simplemente para cerrar el 
fragmento narrativo enfatizando sus desventuras amorosas. El libro 
termina con el canto que los tres pastores entonan para entretenerse 
durante el camino de vuelta a la aldea. El incipit de la novela de Gil 
novelfstico y la multiplicidad de recursos bien pueden ser una herencia boccachesca. 
A este propósito EMD..10 AIARcos GARctA en su trabajo «Cervantes y Boccaccio», 
Estudios Cervantinos. Valencia, Mediterráneo, 1950, 197-235, reconoce que «Bocea• 
ccio y Cervantes despliegan plenitud de recursos para mantener despierta la aten­
ción del lector, consigui6ndolo por un continuo progreso en el relato, por el mo­
vimiento y la variedad de incidentes» (215-6). LOPEZ ESTRADA hablando de las obras 
pastoriles de Boccaccio, el Amsto y el Ninfa.le Fiesolano, en Los libros de pastore.s, 
seftala que «No basta a Boccaccio narrar la quietud contemplativa de un estado 
espiritual, como despu& ocunini con la estática Arcadia. ( ... ) En Boccaccio la 
agilidad narrativa alinea los hechos de la anécdota; los dos personajes, el pastor 
Mrico y la ninfa Ménsola, están movidos por un resorte vital que se distiende y 
empuja los acontecimientos» (130). 
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Polo es parecido al de la otra en cuanto Diana y Alcida entonan 
sucesivamente unos poemas, propios y ajenos, que alternan quejas y 
cuestiones amorosas. Con la aparición del esposo de la protagonista, 
las dos pastoras intenumpen sus pláticas y se mesuran en un canto 
amebeo de entretenimiento y de ejercicio poético. La siguiente llega­
da de Marcelio, cantando una canción de amor, provoca la huida de 
Alcida, su antigua prometida. El nuevo personaje entonces cuenta a 
Diana la historia de sus desventuras, intercalándola con un soneto y 
una epístola que completan la narración. Los dos se ponen luego en 
camino y topan con Tauriso y Berardo, ambos enamorados de Dia­
na, que entonan un canto amebeo quejándose de su amor imposi­
ble. Todos juntos siguen cantando para entretenerse hasta llegar a 
la aldea. Desde esta breve sinopsis resulta evidente que la sencilla 
estructura tripartita del primer libro de la Diana se complica ligera­
mente en la obra de Gil Polo por el concurso de más personajes y 
con el esbozo de un dinamismo en la otra inexistente 34• Si finalmente 
pasamos a 1A Galatea vemos que la estructura del primer libro se 
compone de cinco segmentos narrativos. La novela se abre con el 
canto de Elicio que se presenta como el tópico pastor enamorado. 
Sus versos se intenumpen por la llegada de Erastro y los dos juntos 
entonan un canto amebeo que sirve para delinear la figura ideal de 
Galatea. Este cuadro idílico se quiebra bruscamente por la llegada 
de Lisandro y Carino coniendo y por el asesinato de este último. 
Acto seguido, el pastor homicida desahoga su congoja en unos ver­
sos que anticipan algunos datos de la historia creando expectativa 
en su auditorio pastoril. En el tercer apartado narrativo aparece 
Galatea que, a través de un soneto, no hace sino reiterar la frialdad 
y la rigidez de su personaje, ya anticipada en el incipit. Luego se 
intercala otra historia: la de Teolinda que, después de aludir a su 
desesperación amorosa con una canción, cuenta a Galatea una parte 
de sus desventuras y entona la sextina que le reveló el amor de 
Artidoro. Las pastoras son interrumpidas por la aparición de una 
liebre huyendo de los cazadores y, sucesivamente, por la llegada del 
desamorado Lenio que canta contra el amor. Empieza luego el últi­
mo apartado que comprende la apología poética del sentimiento 
amoroso por parte de Elicio, la casi pelea entre Erastro y Lenio y el 
soneto de Florisa que comenta dicha contienda. 
34 Sin embargo, comenta López Estrada, en la edición citada, a propósito de
la arquitectura de la obra: «hay que reconocer que Gaspar Gil se atiene a un con­
cepto de maestría "clásica" que está en relación con Sannazaro, y lo acepta en 
cuanto a una preferencia por la simplicidad argumental. La Diana enamorada, en 
el ciclo de los libros de pastores, está situada en el grupo de las obras "conserva­
doras". ( ... ) esto lo entiendo en relación con el ritmo expositivo de la obra en cuanto 
al curso de los sucesos pastoriles• (27-8). 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)
http://analescervantinos.revistas.csic.es
72 AC, XXXI, 1993 MARCBLLA TRAMBAIOU 
Comparando este libro con los dos precedentes salta a la vista 
la extremada complicación de la estructura y la intensificación 
de los recursos poéticos, tal como habíamos postulado anterior­
mente. Mientras que en las obras de Montemayor y Gil Polo el 
número empleado de funciones poéticas es bastante reducido -abrir 
y cerrar fragmentos narrativos, introducir personajes y situacio­
nes, expresar sentimientos, teorizar sobre el amor- en IA GaJatea 
se potencia la función de anticipar elementos de las historias in­
tercaladas, y se añaden las de crear expectativa y contrapunto, 
alcanzar un objetivo, defender una opinión, comentar. Además el 
juego prosa-verso resulta ya de por sí más complicado porque se 
inserta en una arquitectura sumamente elaborada. Si extendiéramos 
el estudio a los demás libros, llegaríamos sin duda a los mismos 
resultados. Pero ha llegado el momento de sacar nuestras conclu­
siones. 
Cuando Cervantes se puso a escribir Úl Galatea, la novela pas­
toril ya había alcanzado su apogeo: era una maniera literaria que 
contaba con numerosos modelos por imitar. Nuestro autor, al vol­
ver del cautiverio de Argel, para el mundo de las letras era un per­
fecto desconocido; diríase que no sabía cómo recortarse un espa­
cio en el hostil ambiente literario que lo rodeaba. Pobre, amarga­
do y sin mecenas que lo protegieran, decidió jugar la carta del 
género de moda que, con su aparato de poesía laudatoria, le posi­
bilitaba elogiar a los ingenios y políticos contemporáneos. El em­
pleo del género mixto le impuso ciertas limitaciones, pero Cervantes, 
que ya en su opera prima muestra una clara voluntad de experi­
mentar con el arte narrativo, sigue las reglas con cierta libertad 
dejando campo libre a su ingenio. Como hemos visto a lo largo de 
nuestro trabajo, el escritor utiliza todas las posibles funciones poé­
ticas para que la lírica insertada se funda narrativa y estéticamen­
te con la prosa, sitviéndose del juego verso-narración para crear 
una compleja y fragmentada estructura novelística. Las convencio­
nes pastoriles le permiten también lucir sus calidades de poeta y 
esbozar algunas situaciones semi-teatrales, conforme a sus grandes 
pasiones literarias. Muchos de los recursos y de las funciones ya 
sea naITativas, ya sea poéticas que el escritor utiliza en su novela 
primeriza, existen ya en los arquetipos del género, como en la Diana 
de Montemayor y la de Gil Polo. Sin embargo la habilidad cetvan­
tina para complicar la arquitectura de la obra y para jugar con 
todas las posibilidades que el lenguaje le depara le hace superar 
ampliamente a sus modelps. 
Para concluir podemos afirmar, por tanto, que con La Gala.tea 
Cervantes ha dado el primer paso fundamental hacia el perfeccio­
namiento de la técnica naITativa y que, precisamente con la inten-
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sificación de los recursos literarios ya presentes en la tradición, lle­
va a la disolución la novela pastoril de la cual su trayectoria litera­
ria, tal vez por casualidad o conveniencia, había partido. 
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